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1. LAS INFORMACIONES DE SAGUNTO/MURBlTAR PROCEDENTES DE LAS 
FUENTES ÀRABES ESCRITAS1
B ajo el topónimo Murbïtar y sus variantes -que los conquistadores acunaràn como Morvedre- hay un gran número de referencias en los textos de caràcter histórico, geogràfico, e incluso literario, escritas por autores àrabes medievales (no solo anda- 
lusíes, sino también los escritores orientales).
Tras consultar estas obras, encontramos que por lo común, las referencias a Morvedre se 
pueden agrupar en tres àmbitos temàticos: uno relativo a los acontecimientos históricos, otro 
descriptivo de sus restos monumentales, y uno ultimo que recoge sus hombres ilustres. Todos 
ellos nos ayudaràn a reconstruir la imagen de Morvedre y de sus habitantes ilustres en el 
período islàmico de su historia.
1.1. Noticias sobre diversos eventos históricos
I. La mención màs antigua que nos ha llegado por las diversas fuentes àrabes sobre Sagunto 
se remonta al emirato de ‘Abd ar-Rahmàn I (gobiema entre 138-172 Hégira/755-788 J.C.); 
sabemos que este emir se ocupo especialmente de establecer su poder en un Sarq al-Andalús 
que no le fue inicialmente favorable.2 Para hacer respetar su autoridad en el ano 167 H./783- 
784 J.C. el emir había matado a su enemigo Husayn Ibn Yahyà al-Ansarï -el cual se había 
rebelado en Zaragoza-, llevàndose luego como rehén a su hijo Sa‘ïd.
Pero Husayn consiguió huir, refugiàndose con sus parientes en tierras del Millars 
(Bilyaris).3La noticia es tomada del propio ar-Razï, el cronista del califato, por Ibn Tdarï
al-Marrakusï, el gran cronista almohade, en su obra: «Dice ar-Razï: [.......] Sa‘ïd Ibn al-
Husayn al-Ansarï se sublevó en Sagunto, en la región de Tortosa (bi-Sàgunt min iqlïm 
Turtüsa); avanzó contra Zaragoza, saco de ella a su gobernador (wàlï), agito a las gentes e 
hizo propaganda a favor de sí mismo y de la guerra civil (fitna) entre mudaries y yemeníes. 
Müsà Ibn Furtün se dirigió contra Zaragoza y la tomó. Siendo del partido de los mudaries,
1. Vid. nuestro otro estudio Francisco Franco Sànchez: «Geopolítica, toponimia y espacios urbanos de Sagunto/ 
Murbïtar en el período islàmico», en Braçal. Actes 2n. Congrés d’Estudis sobre el Camp de Morvedre, Sagunto, ed. 
Centre d'Estudis del Camp de Morvedre, n° 17-18, vol. I, 1998, pp. 171-196.
2. Ver «El Baix Vinalopó durant l'època àrab», en La Rella, Elx, ed. Ajuntament d'Elx, 6, 1988, pp. 49-56.
3. Ajbàr maymü‘a, Emilio Lafuente y Alcàntara: Ajbar Machmuà (Colección de tradiciones). Crònica anònima del 
siglo xi dada a la luz por primera vez, Madrid, 1984 (edic. facsímil 1867), ed. àr. 114, trad. esp. 104. Al-‘Udrï: Tarsf 
al-ajbàr, ed. àr. ‘Abd al-‘Azïz al-Ahwànï: AXOh.mad Ibn ‘Umar Ibn Anas al-‘Udrï. Nusüs ‘an al-Andalus, Madrid, 
ed. Instituto Egipcio de Estudiós Islàmicos de Madrid, 1965, p. 26. Trad. esp. de la parte sobre la Marca Superior: 
Fernando de la Granja: La Marca Superior en la obra de al-‘Udrï, publicado en Estudiós de Edad Media de la Corona 
de Aragón, Zaragoza, ed. Escuela de Estudiós Medievales del C.S.I.C, vol. VIII, 1966, pp. 17-18.
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se encontró con los yemeníes. Hubo entre ellos un combaté, muriendo muchos. Después 
entró en Zaragoza».4
Recoge que éste consiguió instalarse en Sagunto, allí reunió a los yemeníes y se dirigió 
hacia Tortosa, donde era gobernador un mudarí, miembro, por tanto, de un clan enemi- 
go. Se apodero de ella, hasta ser expulsado por Müsà Ibn Furtün, un muladí seííor de 
Zaragoza.
De esta revuelta nos interesa resaltar dos aspectos: en primer lugar, la mención de un “Sagunt, 
en la región de Tortosa”, que es la única cita del topónimo latino que aparece en las fuentes 
àrabes escritas. El segundo, que se trata de la única alusión a Sagunto/Murviedro que pode- 
mos hallar en su obra hasta el s. x, afirmàndose su pertenencia administrativa a Tortosa, no a 
València, como podria pensarse.5
4. Ibn Tdàrï: Al-Baydn al-mugrib. ed. àr.: G. S. Colin; E. Lévi-Provençal: Histoire de l'Afrique du Nord et de l'Espa- 
gne Musulmane, Leiden, ed. E. J. Brill, vol. II, 1951, p. 62. Trad. cat. de este fragmento por Josep Ma Millàs i Valli- 
crosa: Textos dels historiadors àrabs referents a la Catalunya Carolíngia, Barcelona, ed. Institut d'Estudis Catalans 
(Col. Cròniques Catalanes), 1987, pp. 90-91.
5. También al-Himyarï la pone en relación con Tortosa, a pesar de la lejanía de los dos enclaves.
Castillo y teatro romano de 
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%Quemaperfumes o trípode. 
Bizcochad, base plana y borde 
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boca 22,5 cm. Sagunto. Museo 
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de Sagunto
Cazuela circular. Interior y 
centro decoración florón en 
manganeso. 8 x 21,7 cm. 
diàmetro, Sagunto, Museo 
Arqueológico de Sagunto.
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Capitel de estilo Medina 
Zahara, del periodo musulmàn. 
La decoración es de tipo 
vegetal, aunque muy 
desgastada. 19 x 36 x 31 cm. 
València. Museo de Bellas 
Artes de València
II. Ibn Hayyan (377-469/987-1076) en su magna crònica titulada Muqtabis V nos proporcio­
na otra noticia de difícil interpretación. Refiere que en el ano 317/929-30:6 «En este afío ca- 
yeron Jàtiva (madlna Sàtiba) y la fortaleza de Sagunto (hisn Samagüs) y sus dependencias, en 
la cora de València, siendo tomados sus altos castillos de sorprendente estructura y rendido el 
rebelde cÀmir Ibn Abl Yawsan, tras combatirle los ejércitos repetidamente y tenerle sitiados 
los caídes por turnos desde el ano 312 (924; el paso cAbd ar-Rahmàn III hacia la campana de 
Pamplona) hasta este momento, uno tras otro, y ejército tras ejército, hasta que se sometió, 
cuando le llegó el momento, al jefe de la policia superior, emplazado contra él, Durrl Ibn 
'•Abdar-Rahmàn. poniendo la condición de quedarse el tiempo que fijó en la fortaleza suya de 
Santaver, para atender al traslado de sus enseres y familia a Córdoba en varias veces, lo que 
le fue concedido, acabando su caso».7
Es una noticia en apariencia interesante. aunque no fiable, pues su texto parece ser la 
consecuencia de una mezcla de datos heterogéneos (vide infra). Un resumen del Muqta­
bis, conocido como Crònica Anònima8 refiere escuetamente el mismo acontecimiento, pero 
transmitiendo mas correctamente el topónimo: «En este ano (317/929-30) fueron conquis-
6. Ya estudiamos esta noticia como integrante de la política de sometimiento del Sarq al-Andalus en F. Franco 
Sànchez: Vías y defensas andalusíes en la Mancha Oriental, Alicante, ed. Instituto de Cultura “Juan Gil Al- 
bert'VGeneralitat Valenciana. 1995. pp. 304-318. Lo excéntrico y lejano de Sagunto respecto a los otros enclaves 
rebeldes citados, nos hace pensar ahora que quizàs tenga que pensarse que este atípico hisn Samagüs haya de 
ubicarse en otro lugar.
7. Ibn Hayyan: Muqtabis V, ed. àr: P. Chalmeta; F. Corriente; M. Subh, y otros, Madrid, ed. I.H.A.C. / Facultad de 
Letras de Rabat, 1979, pp. 249-50. Trad. esp.: Ma J. Viguera; F. Corriente: Crònica del califa ‘Abdarrahmàn III An- 
Nüfir entre los afios 912 y 942 (al-Muqtabis V), Zaragoza, ed. Anubar / Instituto Hispano-Àrabe de Cultura. 1981, p. 
189. Escueta referencia en Ibn ‘Idarï: Bayan, ed. àr. II: 201. F. Franco Sànchez: Vías y defensas, p. 308.
8. Vid. Luis Molina: «La Crònica Anònima de al-Nasir y el Muqtabis de Ibn Hayyan», Al-Qantara, Madrid, ed. 
C.S.I.C., 7, 1986. pp. 19-29.
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tadas las ciudades de Badajoz (madlna Batalyaws), Xàtiva (madlna Sàtiba), y el castillo de 
Sagunto (hisn Sagüns).9
III. Finalmente, el mismo Ibn Hayyan vuelve a citar en el Muqtabis V en una ocasión los “re- 
fugios/ma'àqil de Murbït y otras de sus fortalezas/husün” cuando habla de su sometimiento 
por el ya califa ‘Abd ar-Rahman III, en el aiío 321/933: «En este ano hizo rendirse el sultàn a 
los Banü-n-Nuwayrl, M un‘im Ibn Ya'qüb, Yüsuf Ibn Jaldün y sus primos, tanto en sus refu- 
gios de Murviedro (ma'àqil Murbït), como en otras fortalezas (husün) de ellos, haciéndolos 
vivir en Córdoba, y quedando todos sus distritos en manos del sultàn»10
Es realmente extrano que el mismo cronista en la misma obra recoja dos noticias separadas cuatro 
anos en el tiempo, y que aluda a un mismo lugar mencionàndolo con dos topónimos diferentes. 
C. Barceló ha puesto en duda tanto la identificación del hisn Sagüns con Sagunto, como la 
pertenencia de este M urbït al Sarq al-Andalus, justificàndolo en base a la heterogeneidad 
de la transmisión textual. Sin entrar a analizar las ubicaciones alternativas que propone, 
abonaria la teoria de la destrucción del enclave urbano de origen tardorromano y la pérdi- 
da de la memòria del nombre del lugar."
IV. De época posterior al califato, suele citarse la biografia de un ilustre saguntino, el caíd 
Abü ‘ïsà Ibn Lubbün, quien gobernó Murviedro durante el período taifal, pero no serà hasta 
la época almohade cuando haya màs datos sobre la ciudad, como consecuencia del creci- 
miento de su peso político y demogràfico.
9. Los editores corrigen en “hisn Sagunt”, cuando el ms. dice “Sagüns". Crònica anònima, ed. àr., trad. esp.:, É. 
Lévi-Provençal; E. García Gómez: Una crònica anònima de ‘Abd ai-Rahmün 111 al-Nasir, Madrid-Granada, ed. 
C.S.I.C.. 1950. § 63.
10. Ibn Hayyan: Muqtabis V, ed. àr: 325; trad. esp.: 245.
11. B a r c e l ó  Carmen: «^Galgos o podencos? Sobre la supuesta berberización del País Valenciano en los siglos v iii y  
ix», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., XI/2, 1990, pp. 455-458.
Basa de estilo Medina Zahara, 
del periodo musulmàn. Lleva 
una decoración de tipo vegetal 
en todo su conjunto.
22 x 36 x 31 cm. València. 
Museo de Bellas Artes de 
València
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Inscripción funeraria romana 1.2. Noticias de las fuentes geogràficas y literarias àrabes: descripción de sus
en la cara A. En la cara B monumentos
inscripción en àrabe.
22 x 21 x 9 m. Sagunto. Museo I- También en los textos geogràficos y literarios àrabes hay una serie de menciones sobre 
Arqueológico de Sagunto Sagunto como población andalusí. Como característica común. encontramos las narraciones
acerca de sus monumentos y su entorno urbano.
Así ar-Razï, dentro de la descripción de la cora de València dedica amplio espacio a la des­
cripción de Murviedro: «Capitulo de como parte el término de Tudemir con el de Valençia, 
e que cosa es Valençia: Parte el término de Valençia con el de Tudemir. E Valençia yaze al 
levante de Tudemir e al levante de Cordoua. Valençia a muy grandes términos e buenas villas 
que obedesçen. e las bondades de los que en ella moran son muchas.
E Valençia a en si la bondad de la mar e de la tierra, y es tierra llana e a grandes syerras en 
su termino; a grandes villas fuertes e castillos con grandes terminos, de los cuales es el uno 
el castillo de tierra,12 e el otro es el de Algezira (Alzira). E València yaze sobre el rrio de Xe- 
quir (Júcar), y en su termino yaze un castillo a que llaman Xatyua (Xàtiva). E Xatyua yaze 
açerca del mar, e es muy antigua villa y muy buena. E el otro es un castillo a que llaman Mu- 
ruiedro,13 que es lugar muy preçiado e muy bueno e muy fermoso e muy deleitoso, e fallan 
en el rrastro de poblaçion muy antigua. E en Monuiedro ha un palacio (al-qasr) fecho sobre 
la mar por tan gran maestria. que mucho se maravillan las gentes, des que lo veen, por que 
arte fue fecho.
Parte el termino de Moviedro con el de Buriana, es tierra muy abondada e es toda rregantia; 
e ay muchos arboles e de muchas naturas e de buenas frutas. E en el termino de Valençia a 
tantos castillos que seria gran detenençia en los contar; y ay tanto açafran que abondaria a 
toda Espana, e dende lo lievan los mercaderes a todas partes del mundo.
12. Valencià (Balansïya) es también citada por las fuentes àrabes como Madlnat at-Turab, es decir, la ciudad del 
polvo.
13. Los otros manuscritos aportan: Muruiedro / Monuiedro y Monbiedro en el màs reciente.
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E de Cordoua a Valençia a dozientos diez migeros (millas)».14
En ella ya encontramos lo que serà el arquetipo de las bondades urbanas que, apreciadas por 
los àrabes, reflejaron geógrafos y literatos. Hay que senalar que se describe no una ciudad, 
sino una gran fortaleza que corona un monte con gran dominio visual sobre sus alrededores, 
así como sus ruinas preislàmicas. Ninguna alusión a poblamiento o a riqueza agrícola. Esta 
descripción serà tomada por otros geógrafos posteriores.
Nos llama la atención la ausencia de otras descripciones hasta el s. xi. Cerca de un siglo pos­
terior a ar-RàzT, otro geógrafo e historiador andalusí, al-‘Udrï (393-478/1002·3-1084·5), le 
dedica un epígrafe a Murbayar, que encuadra tras la descripción de la ciudad de Denia y antes 
de la de Alcira: «Itinerario de la ciudad de València a los lugares (al-m awadi') que estàn den- 
tro de su circunscripción (‘amali-hà): Desde la ciudad de València (min madïna Balanslya) 
hasta Murviedro (ilà Murbltar) -que es un castillo (hisn) situado hacia el este de València
14. Ar-RazT: Ajbdr mulük al-Andalus, según la traducción medieval de la Crònica del Moro Rasis, ed. crítica: D. 
Catalàn; Ma S. de Andrés, et alii, Madrid, ed. Gredos. 1975,pp. 36-37. Reconstitución de la parte geogràfica de la obra 
en àr., con trad. fr., por É. Lévi-Provençal: «La Description de l'Espagne d'Ahmad Al-Ràzl. Essai de reconstitution de 
l'original arabe et traduction française», Al-Andalus, Madrid-Granada, ed. C.S.I.C., 18, 1953, p. 72 (sigue a Rasis)
Vista del teatro romano de 
Sagunto. Grabado la obra de 
L l o r e n t e ,  T., Espaiia.
Sus monumentos y artes.
Su naturaleza e Historia. 
València, Barcelona, 1887.
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Ataifor. Alto: 5,6 cm. Diàmetro 
borde: 18,5 cm. Diàmetro base: 
8 cm. Dénia.
Museu Arqueològic de la 
Ciutat de Dénia
Ataifor. Alto: 5,8 cm. Diàmetro 
borde: 18,7 cm. Diàmetro base: 
5,8 cm. Dénia.
Museu Arqueològic de la 
Ciutat de Dénia
(madlnat At-Turab)- hay quince millas. En la ciudad de Murviedro (madlna Murbltar) hay 
unos vestigios de los antiguos [romanos]; tiene como la primera [la mas relevante] de estas 
ruinas un alcàzar (qasr), en el que queda perplejo el espectador, y es incapaz de describirse. 
Desde València hasta Alcira (Yazïra Suqr) hay 25 millas»15
A la anterior hay que anadir una nueva relación itineraria «Desde Murviedro (Murbltar) hasta Alme­
nara Íal-Manara) hay 5 millas».16 Finalmente, incluye en último lugar de la relación de las circuns- 
cripciones de València (aqalïm Balanslya), la mención de un “yuz’ Murblar”.17 La contribución de 
aTUdrï son las relaciones itinerarias con los lugares circundantes y vecinos: València y Almenara. 
Pero, esta descripción de Murviedro esta claramente copiada de ar-RazI. La principal novedad es la 
califtcación de madïna que da al enclave, y su circunstancia de ser cabeza de un yuz’ o circunscrip- 
ción. En cuanto a su importancia relativa hay que ponerla en relación con el que, de las breves pàgi- 
nas conservadas de la cora de València, sólo describe las ciudades de València, Jàtiva, Denia, Mur­
viedro y Alcira, enumerando únicamente muchos otros lugares, fortalezas e itinerarios de la misma. 
El cèlebre y reconocido al-ldrïsl (493-560/1099-100-1164-5) en la mas difundida de sus obras 
geogràficas, la Nuzhat al-mustaq, escribió dos menciones. Una primera en la enumeración de 
las regiones (aqàlim) de al-Andalus, tras la referencia a la cora de Tudmlr, y antes del iqlïm de 
al-Faqr: «De ella [es vecina] la región de Murviedro (iqlïm Murbàtar), en la que se hallan Valèn­
cia (bilàd Balanslya), Murviedro (Murbatar), Burriana (Bur[r]iyana) y muchos castillos (husün 
katïra). De ella [es vecina] por el norte, la región (iqlïm) de al-Qawàtim, en la que se hallan: Al-
15. Al-'Udri: Tarsi' al-ajbar, ed. àr. 19. Cfr. J. Vallvé: La división territorial de la Espaiia Musulmana, Madrid, ed. 
C.S.I.C., 1986, pp. 292-393.
16. Al-‘Udrï: Tar$ï‘ al-ajbar, ed. àr. 19.
17. Al-‘Udri: Tarsï' al-ajbar, ed. àr. 20.
18. Al-IdrisI: Nuzhat al-mustaq, ed. àr. R. P. Dozy; M. J. de Goeje: Description de l'AJrique et de l'Espagne par 
Edrisi, Leiden, ed. E. J. Brill, 1866 (reimpr. 1968), ed. àr.: 175, trad. fr. 210. Nueva ed. àr. completa en base a nue- 
vos mss.: AL-IDRlSl. Opvs Geographicum. Nàpoles-Roma, ed. Istituto Universitario Orientale di Napoli / Istituto 
Italiano per Medio ed Extremo Oriente, 1970-78; ed. crít. àr del Cuarto Clima (Al-Andalus): M. T. Petti Suma; C.
E. Dubler; U. Rizzitano; R. Di Meglio: Fascicvlvs Qvintvs, 1975, p. 538. Trad. esp. publicada póstumamente de 
los fragmentos dedicados a la Península Ibérica (Climas 4° y 5°); César E. Dubler: «Al-Andalus en la Geografia de 
al-ldrisl», Studi Maghrebini, Nàpoles, ed. Istituto Orientale di Napoli, 20, 1988, p. 115.
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puente (bilàd al-Bunt) y Santa Maria (Sant Manya), denominada de Albarracín 
(de Ibn Razïn)».18
En una segunda referencia, tras describir Peníscola y Burriana, y antes de 
hacer lo propio con València: «De Burriana (Bur[r]iyana) a Murvie- 
dro (Murbàtar), que son unas alquerías (qurà) con buenas construc- 
ciones,19 con àrboles, vergeles y con agua corriente, hay 20 millas.
Todas estas aldeas (ad-diya‘) y arboledas llegan hasta el mar. Desde 
éste hasta València, hay 12 millas por el oeste».20 
Mas que a propio enclave de Murviedro, creemos que descri- 
bió su comarca homònima: el Camp de Morvedre. También 
en la otra obra geogràfica de al-ldrlsl, el Uns al-muhay, apa- 
recen varias menciones que sitúan la población en una serie 
de itinerarios, relacionàndola vialmente con otros lugares veci- 
nos, y, por mar, con los embarcaderos inmediatos. Así en: «Las 
distancias de la cora de Burriana (Bur[ri]yana) [...]: de València 
al castillo de Almenara (hisn al-Manàr[a]) -que està por encima de 
Murviedro (M urbatar)- hay catorce millas, y entre Almenara y Murvie­
dro, hay cuatro millas; de Murviedro a Olocau (al-‘Uqàb) hay cinco millas;
[.......]. De València (BalansTya) a la ciudad de Murviedro (madlna Murbàtar) hay
quince millas, de Murviedro a la ciudad de Burriana (madlna Burïyana) hay 16 millas [.......];
de Onda (Unda) a Murviedro (madïna Murbatar) hay 20 millas [...... ].
Los embarcaderos (al-maràsl) de Barcelona a la ciudad de Algeciras -que està en el Estrecho
de Gibraltar-: [...... ] al Cabo de Batrïr (Taraf Batrïr), doce millas. al embarcadero de Burriana
(marsà Buryàna), y al castillo de Montornès (hisn Mutumàs), hay doce millas, a Murviedro 
(Murbatar), hay dieciocho millas, al lugar de la desembocadura del río de València, hay doce 
millas [...... ]».21
No sabemos si cabria identificar el “yuz' Murbítar” de al-‘Udrï con el "iqlïm Murbàtar” des- 
crito por al-Idflsl, por falta de màs datos. En todo caso, éste aporta màs referencias de vecin- 
dad itineraria, con: Burriana. Almenara, Olocau, València, Onda, embarcadero de Burriana y 
desembocadura del Turia. Es esencial la reiteración de Murviedro como urbe/madïna (en el 
Uns, que no en la Nuzha) y cabeza de una vasta región de alquerías y aldeas de ricos cultivos 
que se extienden hasta el mar y València.
Como última referencia que aporta alguna información descriptiva sobre la ciudad hay que situar 
al màs tardío autor magrebí al-Himyarï (s. xni-xiv). quien dedica un epígrafe completo a Murvie­
dro: «Murbïtru (sic.): Castillo (hisn) de al-Andalus, en las proximidades de Tortosa (Turtüsa). 
Se halla enclavado sobre una montana, y tiene el mar hacia el mediodía; desde él se hace visible 
[todo] por el este y por el oeste. Tiene Murviedro (Murbïtru) una mezquita aljama y varias mez- 
quitas de barrio. En ella hay ruinas antiguas, un teatro (dar mal‘ab), templos (asnàm), etc. Posee 
abundancia de olivos, higueras, vinas y todo tipo de àrboles frutales. Desde Murviedro hasta los 
primeras alquerías de Burriana (awwal qurà Buriyyana) hay diecinueve millas y media».22
Ataifor. Alto: 7,2 cm. Diàmetro 
borde: 26.6 cm. Diàmetro base: 
11 cm. Dénia.
Museu Arqueològic de la 
Ciutat de Dénia.
19. Cfr. Míkel de Epalza: «Estudio del texto de Al-Idrïsl sobre Alicante», Sharq Al-Andalus. Estudiós Àrabes, Ali- 
cante, ed. Universidad de Alicante, 2, 1985, pp. 219-220.
20. Al-Idrïsï: Nuzhat al-mustaq, Dozy, ed. àr.: 191, trad. fr. 232; nueva ed. àr. 556; trad. esp. Dubler: 127.
21. Al-IdrTsï: Uns, ed. àr.. trad. esp. Al-IdnsI. Los caminos de al-Andalus en el siglo xn según Uns al-Muhay wa-rawd 
al-furay, Madrid, ed. C.S.I.C., 1989, àr. 67-68, 69-70; trad. esp. 94-96.
22. Al-Himyarï: Ar-Rawd al-mi'tür, ed. parcial àr., trad. fr., est. de E. Ibérique au Moyen Àge d'après le “Kitàb ar- 
rawd al-mi'tarfT habar al-aktar” d'Ibn 'Abd Al-Mun‘im Al-Himyarï, Leiden, ed. E. J. Brill, 1938, ed. àr. 180-181, 
trad. 217 y n. 5, vocaliza Lévi-Provençal “Murbïtru”, mientras que en la ed. àr. I. ‘Abbas, Beirut, ed. Librairie du 
Liban, 1975, p. 540 se indica “MurbTtaru”; anota que también aparece como “Murbatar”.
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Làm. 105.
Grabado representando el Basàndose con toda seguridad en anteriores fuentes andalusíes, se trata de la màs completa
castillo y el teatro romano de descripción del enclave que poseemos. Calificado como fortaleza (hisn) encima de una mon- 
Sagunto taria, reitera su importancia como atalaya para el control visual del entomo marino (tomàn-
dolo posiblemente de ar-RazI). Anade unas peculiaridades sólo propias de una madtna de 
cierta entidad: la posesión de una aljama. y, ademàs, de varias mezquitas de barrio, en plural. 
Reitera la riqueza de su agricultura, lo que equivale a decir la importancia de su economia 
local (puesto que abastecería de frutos el mercado valenciano).
Finalmente recoge como elementos propios de Murviedro sus ruinas antiguas, especificando, 
incluso, su funcionalidad: “un teatro, templos y muchas otras cosas”. No entra en detalles, 
pero se trata del otro tipo de información con el que Murviedro ha de ser identificado, infor- 
mación que también reflejaron los autores àrabes.
II. Las imàgenes de los restos monumentales que legaron geógrafos y literaros, màs gràficas, 
unas, màs literarias las otras, son ejemplos del género “ziyàràt”, o de las “visitas” literarias 
descriptivas de los restos antiguos de un lugar. Son arquetípicas las descripciones de los pa- 
lacios míticos del pasado en las letras àrabes.23
En al-Andalus las màs comunes alusiones a vestigios pre-islàmicos coinciden en describir 
los de Mérida, algunas menciones a los de Tarragona, Beja, Lorca, Càdiz, junto a otras 
màs específicas como los de la estatua y el teatro de esta última ciudad, la torre de Hèrcu­
les, puente romano de Alcàntara y algunos otros màs. En cuanto a los vestigios islàmicos 
-tam bién propios del género- habría que citar los poemas y descripciones que suscitaron
23. Éstos dejaron honda huella literaria, como ha mostrado Ma Jesús Rubiera: La arquitectura en la literatura àrabe, 
Madrid, ed. Hiperión, 1988 (2a. ed.), 196 pp.
56 Sagunto/Murbitar en el periodo islàmico. Su historia a través de los textos
las ruinas de Medina Azahara, y otras ciudades andalusíes, así como otras descripciones de 
monumentos que pudieron observar los escritores, especialmente la tan alabada mezquita de 
Córdoba, o su puente, o los palacios de Toledo, Sevilla, Granada, etc.24 
También en este contexto, hallamos algunas referencias a Sagunto, como ciudad de vestigios 
monumentales pre-islàmicos. Ademàs de la escueta pero descriptiva frase de al-Himyarï, 
ya comentada, mención especial merecen las bellas alusiones que le dedicaron Ibn Sa'Td al- 
Magribl y la larga descripción de sus monumentos que refiere Safwan Ibn Idffs (m. 598/1165). 
Cuenta éste su detallado viaje terrestre de ida y vuelta de Murcia a València, refiriendo el 
asombro que produjo en los viajeros su magnifico teatro:25 «Cuando se acercó la hora de la 
partida, los dos alfaquíes, Abü Y a'far Ibn ‘Aysun y Abü r-RabI‘ Ibn Sàlim se han decidido a
24. Nuevamente remitimos a los capítulos dedicados a “Los palacios de al-Andalús”, o a “Granada”, junto a otras des­
cripciones de mezquitas y demàs joyas artísticas andalusíes existentes en otros capítulos, del libro de Ma Jesús Rubiera: 
La arquitectura en la literatura arabe. Cfr. igualmente sobre otros aspectos colaterales: Pedro Martínez Montavez: 
«Sobre realidad y símbolo de al-Andalus», en Al-Andalus-Magreb, Càdiz, ed. Universidad de Càdiz, n° 1, 1993, pp. 
145-161 y su libro Al-Andalus, Espana, en la literatura arabe contemporànea, Madrid, ed. Mapfre, 1992, 290 pp.
25. Safwan Ibn Idris (m. 598/1165). Como no hemos tenido acceso a la ed. àr. original, reproducimos la trad. esp. 
parcial de Jasim Alubudi [Jassim Abid Mizal]: «Dos viajes inéditos de Safwan b. Idris», Sharq Al-Andalus. Estudiós 
Àrabes. Homenaje a Maria Jesús Rubiera Mata, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 10-11, 1993-1994 (1995), 
pp. 211-243.
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acompanamos para visitar la madre de las maravillas [Murviedro] y vivir en ella un paisaje 
[el teatro], al cual se dirigieron muchos nobles ... Hemos cabalgado los corceles hasta que 
llegamos a Murviedro (Murbtlar), mientras el sol parecía una copa de bebida vespertina ... 
Luego nos precipitamos hacia aquel maravilloso paisaje ... Recorrimos con la vista en él un 
templo colosal (haykal ‘azïm) y una figura (sakl) tan perfecta con su adorno correspondiente 
(haly nazlm) [.......]
Igual que nos contó el Coràn sobre la Torre de Hamàn26. [.......], y [el teatro] fue creado por
especial razón ... En lo que recorrimos en la “K a'ba" de la consideración (Ka'bat al-‘ibar) 
vimos un espectàculo (manzar) que no puede explicarse con palabras, sino sólo se puede 
apreciar con su vista (manzar); ningún comentario acerca de él satisface, únicamente pre- 
senciàndolo, y menos que esto es una estrella en un cielo y una gota en un mar (da’mà*) [... 
...] ^Cuàntas veces los Rüm lo frecuentaron en reuniones?
Dijeron [los viajeros] que el teatro (al-mal'ab) era algo extraordinario, y les contesté que sí, 
pero que ahora lo ocupan los caballos del viento y la pertinaz lluvia».
Bello y emocionado pasaje literario que corrobora la capacidad de ensonamiento de 
estos cultos personajes murcianos con los restos de un pasado que desconocían, pero
26. Coràn, XXVIII: 38.
58 Sagunto/Murbitar en el periodo islàmico. Su historia a través de los textos
c u y a  m o n u m en ta lid ad  ap rec iab an  (h as ta  ta l pun to , que a lg u n as c o m p a rac io n es  son m uy  La agricultura de regadio de la 
a trev id as) comarca se alimentaba en parte
Un siglo después, Ibn Sa'Id al-Magribï (605-673/1208-9-1274) en su antologia literaria tam- Fq™ ^ Q u a rT  C°m° C' ^
bién dedicarà un capitulo entero a las galas de Murviedro. En un primer epígrafe describe
sus restos romanos: «La alcatifa. Del '‘Mushib”:27 Murviedro (Murbaytar) es una de las mas
famosas ciudades romanas de al-Andalús. Posee grandes ruinas, de las cuales la mas impor-
tante es el teatro que hay ante su alcàzar. Tiene [éste] forma cònica, y se eleva grada a grada
con la mejor de las fàbricas, hasta llegar a la grada màs alta, donde solamente se sienta la
realeza. Después, conforme se desciende, las gradas se van haciendo màs espaciosas, según
las diferentes categorías sociales de los espectadores, hasta llegar a las últimas gradas, que
son para el público, el cual rodea a la realeza por no ser personalidades notables».28
Menos emocionado ante la majestuosidad del teatro y màs interrogante acerca de ella, en esta
descripción se plantea un tema que luego otros autores recogeràn como motivo de asombro.
27. Se refiere al Kitàb al-mushib f t  fa d a ’il Al-Magrib de Al-Uiyart, obra anterior al 535/1140.
28. Ibn Sa'Id al-Magribï: Al-Mugrib, ed. àr. Sawql Dayf, El Cairo, 19804. p. 375. Trad. esp. del epígrafe que dedica 
a Murviedro por T. Gallega: «El Libro de la magia escrita sobre las galas de la fortaleza de Murviedro de Ibn Sa'id 
Al-Magribi», en Braçal, Sagunt, ed. Centre d'Estudis del Camp de Morvedre, 6, 1992, pp. 96 y n. 4.
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o como hecho extraordinario (‘ayïb). No sabemos quién fue el primero que dio pie a esta 
aclaración, pero Ibn Sa‘ïd se confunde, quizàs porque concibió el teatro como un cono cuya 
base seria la orchestra (cuando, contrariamente, es un cono invertido); en una interpretación 
equívoca, penso que la nobleza no podria ocupar puestos mas bajos que el populacho.
En un segundo epígrafe, Ibn Sa‘ïd al-Magribï aporta algunas referencias y seis poemas del 
caíd Abü ïsà  Ibn Lubbün, gobemante de Murviedro durante el período taifal (desde que en 
el 1061 pasara la taifa de València a depender de los Banü Dl-n-Nün de Toledo, manteniéndo- 
se tras 1085 con al-Qadir en València. Muere sobre el 1099).29 Recoge un ultimo poema del 
ilustre oriundo Abü ïsà  Lubb Ibn ‘ Abd al-Wudüd Ibn Gàlib Ibn Zannün al-Murbaytarï, quien 
debió vivir entre finales del s. xn y comienzos del xm.30
También es escueto y descriptivo Yaqütal-Hamawï(ha. 575-626/ha. 1179-1229): «Murbaytar. 
Es el nombre de una ciudad (madïna) de al-Andalus, que dista de València cuatro parasangas 
(farsaj).31 En ella hay un teatro (maPab) y, si es verdad lo que se dice, una de las cosas mas 
extraordinarias es que cuando un hombre sube en él, baja, y cuando baja, sube. [...]»32 
Interesante es la calificación de Murviedro como madïna, lo mismo que el motivo ya co- 
mentado, que no recoge de la obra de Ibn Sa‘ïd, puesto que Yàqüt hace una interpretación 
correcta del mismo, ya que se adecua a la forma del teatro como cono invertido. Tiene éste 
unas gradas inferiores que albergarían a mucha menos gente que las superiores; si se concibe 
que la nobleza debería estar mas cerca de la escena, puede afirmarse con ello que cuando mas 
alto se està en las gradas, màs baja es la condición social, mientras que, a la inversa, a mayor 
condición, màs bajo se està en las gradas.
Yaqüt fue copiado por otro compilador y geógrafo oriental, al-Qazwïnï (600-682/1203-1283) 
al cual llamó tan poderosamente la atención este suceso extraordinario (‘ayïb), que no se resi- 
tió a comentarlo en el epígrafe que le dedica a Murviedro: «Murviedro (Murbatyar): Ciudad 
(madïna) de al-Andalus cercana a València (Balansïya). Dijo el autor del M u ‘yam  al-buldàn 
que en ella hay un teatro (al-maPab) ciertamente extraordinario. No sé como ocurre esto: La 
gente cuando baja a él, sube, y cuando sube, baja. Si es verdad que ocurre este fenómeno, es 
algo realmente muy extraordinario»33
1.3. Algunos apuntes demogràficos
Los diccionarios biogràficos son un tipo de fuentes àrabes que recogen los datos esenciales 
de la vida y el currículum de los màs notables personajes de la religión, las letras y la política 
de al-Andalus. Su consulta es, por tanto, indispensable para el conocimiento de los habitan- 
tes ilustres de un lugar, cuyas biografías merecieron ser recogidas en estos “escalafones”
29. Los detalles elementales sobre su biografia y algunos poemas ya los publicó Antonio Chabret: Sagunto, su histo­
ria y sus monumentos, Barcelona, ed. Tipografia de los Sucesores de N. Ramírez, 1888, pp. 201-204.
30. Ver Ibn Sa‘ïd al-Magribï: Al-Mugrib, ed. àr. 376-378, trad. esp. de T. Gallega, 97-99, y n. 6 y 15 con sus refe­
rencias biogràficas.
31. Esta medida oriental parece que se empleó escasamente en al-Andalus. Una “parasanga” (farsaj, pl. faràsij) 
equivaldria a unos 6 Km, lo cual se acerca mucho a la distancia real (24 Km).
32. Yàqüt: M u‘yam al-buldàn, ed. àr. de F. Wüstenfeld: Jàcüt's geographisches Wòrterbuch, Leipzig, ed. Brockaus, 
1866-1873, vol. IV, p. 486. Segunda ed. àr. Muhammad Amin al-Jànayï; Ahmad Ibn al-Amïn as-Sinqltï y otros: 
Kitàb m u‘yam al-buldàn, El Cairo, ed. Matba‘at as-Sa‘àdat bi-Yiwàr Dïwàn Muhafaza Misr, 1906-1907/1323-1324, 
vol. 8, p. 14. Trad. esp. de los fragmentos sobre al-Andalus Gamal ‘Abd al-Karïm: «La Espana musulmana en la obra 
de Yàqüt», Cuadernos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad de Granada, 6, 1974, pp. 281-282.
33. Al-Qazwïnï: Àtàr al-bilàd, ed. àr. de F. Wüstenfeld: El-Cazwini's Kosmographie, Wiesbaden, ed. Martin Sàndig, 
1967, vol. II, p. 378. Ed. àr. s.e. de Beirut, ed. Dar Bayrüt lit-Tibà‘a wa-n-Nasr, 1984/1404, p. 563. Trad. esp. de la 
parte referente al Sarq al-Andalus por Fàtima Roldàn Castro: «El oriente de al-Andalus en el Àtàr al-Bilad de al- 
Qazwïnï», en Sharq Al-Andalus. Estudiós Àrabes, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 9, 1992, pp. 45-46.
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profesionales (tabaqàt), agrupados por generaciones contemporàneas de ulemas, sabios o 
literatos. En nuesro anterior estudio sobre el Sagunto musulmàn ya aportamos una larga 
lista de próceres saguntinos citados por los diccionarios biogràficos de Ibn Baskuwal 
(494-578/1101-1183), Kitàb as-sila, e Ibn al-Abbar (595-658/199-1260), Takmila; en 
total una lista de 23 biografías de notables saguntinos. De esta relación ya extrajimos 
dos conclusiones elementales: una primera es la fijación como Morvedre del topónimo, 
mostrando el olvido del original heredado de Saguntum. Ibn al-Abbar, que estuvo en la 
propia M orvedre,14 vacila en su grafia, aunque de modo menor. La forma mas común es 
la de >Murbïtar<.
En segundo lugar, las fechas extremas de los óbitos de estos presonajes biografiados oscilan 
entre los anos posteriores al 539/1144-5 y el ano 640/1242-3, como el mas reciente. Con­
trasta el que una sóla biografia sea anterior a ellas (la aportada por Ibn Baskuwal: óbito en 
520/1126-7). Por contra, los otros 22 personajes desarrollaron sus periplos vitales a lo largo 
de los dos tercios finales del s. v i / x h  y el primer tercio del s. vii/xm. En estos anos, coinci- 
dentes con el gobierno almohade,35 es cuando Murviedro tuvo un mayor auge, a tenor de la 
vitalidad demogràfica, intelectual y religiosa que muestran sus pobladores.
Como ocurrió en la casi total idad de las poblaciones del Levante de al-Andalus, la causa de 
aumento demogràfico tan notable fue el aporte poblacional de los emigrantes que llegaron de
34. Según él mismo afirma. Cfr. Ibn al-Abbar: At-Takmila, ed. àr. de F. Codera y Zaydín: Bibliotheca Arabico-His- 
pana. Vols. V y VI, Madrid, 1887-1889, biografia n° 442.
35. Los almohades mantienen su gobierno en al-Andalus entre 541-629/1147-1232.
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Aragón y de las tierras noroccidentales conquistadas a los musulmanes. Es en este periodo 
almohade en el que Murviedro alcanza su consolidación urbana y su màxima expansión.
2. LA MUTACIÓN TOPONÍMICA DE SAGUNTUM A MURBÍTAR, COMO 
FUENTE DE INFORMACIÓN HISTÒRICA
Fuera de un tadío, dudoso y extrano hisn Samagüs, lugar de la cora de València que se cita en la 
campana de 4 Abd ar-Ramàn EQ contra la disidencia del Sarq al-Andalús del ano 317/929-30, to- 
pónimo comúnmente identificado con Sagunto, pero que C. Barceló duda que pueda ubicarse en 
el Sarq al-Andalús, parece que la memòria del nombre latino se borró con la dominación àrabe. 
Se abre una cesura y, sabiendo que no parece haber cambio en el poblamiento, encontramos 
que se alude al mismo lugar con un nuevo topónimo: Murbïtar, con sus variantes, común­
mente derivado de “muro antiguo”.36
No es infrecuente el uso de “mur(o) veter(o/e)’7muro, viejo, antiguo como topónimo, para aludir 
a los despoblados en que aún se apreciaban los restos de vetustas construcciones tardorromanas 
o visigodas. Los àraboparlantes andalusíes recogieron estas acepciones toponímicas tardolatinas 
de diversos modos. Así, en al-Andalús,4 Arïb Ibn Sa‘ïd e Ibn Hayyan mencionan un Murbït en la 
cora de Elvira, cerca de Baza37; anade Ibn Hayyan otro Murbït como fortaleza frente a Zarago- 
za.38 Al-‘Udrï dedica un epígrafe a “El olivo prodigioso de Mïrabayt” (que E. Molina identifica 
con Monviedro, a las afüeras de Lorca, donde aparecieron abundantes vestigios arqueológicos).39 
P. Madoz, en su diccionario recoge igualmente otros topónimos emparentados. Son solo algunos 
ejemplos, sin animo de exhaustividad, y que no analizaremos filológicamente.
Pero lo importante es responder a ^qué hay detràs de este cambio en su nombre de lugar? 
La pérdida del nombre para un enclave, y mas para una población, supone el olvido de su 
existencia en la memòria colectiva. Lo que equivale a certificar su final, su defunción como 
población, y su paso a una nueva categoria: la de la ruina enigmàtica y desconocida. Solo en 
ocasiones salen del anonimato cuando a esos “viejos muros” -de modo romàntico- se les 
asignan leyendas e interpretaciones diversas acerca de sus orígenes o moradores.
Hay que apuntar, por tanto, que la noticia històrica màs segura es la que habla de un levan- 
tamiento en Sagunto del ano 167/783-784 contra el emir ‘Abd ar-Rahmàn I de Sa‘Id Ibn al- 
Husayn al-Ansarï. Esta misma noticia nos remite a un poblamiento de beréberes en la región. 
Una interpretación posible para esta primera noticia històrica recogida habría que ponerla 
en relación con la política de ‘Abd ar-Rahmàn I tendente a asegurar la “puerta de al-Anda-
36. Ver también sobre la mutación del topónimo de la ciudad y sobre otros topónimos àrabes: Santiago Bru i Vidal: 
«Contribució a l'estudi de la toponímia aràbiga del Camp de Morvedre», en Actes del Catorzè Col·loqui General 
de la Societat d'Onomàstica (Segon d'Onomàstica Valenciana), Alacant, ed. Generalitat Valenciana, vol. II, 1991, 
pp. 417-419; también alude al tema en «Alguns topònims àrabs i pre-àrabs del Camp de Morvedre», en Actes del 
Catorzè Col·loqui General de la Societat d'Onomàstica (Segon d'Onomàstica Valenciana), Alacant, ed. Generalitat 
Valenciana, vol. II, 1991, pp. 554-559.
37. Anb Ibn Sa‘ïd: Kitab at-tanj, texto àrabe incluido en la ed. del Bayàn al-mugrib de Ibn ‘Idarï que hicieran G. S. 
Colin; E. Lévi-Provençal (vide supra) ed. àr. 166 (apud Ibn ‘Idàrï). Trad. esp. de Juan Castilla Brazales: La Crònica 
de ‘Arïb sobre al-Andalús, Granada, ed. Impredisur, 1992, p. 124. Ibn Hayyan: “hisn Murbït”, Muqtabis V, ed. àr: 
66; trad. esp.: 61.
38. “Hisn Murbït”, Ibn Hayyan: Muqtabis V, ed. àr: 362; trad. esp.: 271.
39. Al-‘Udrï: Tarsï‘ al-ajbàr, ed. àr.: 19; trad. esp. E. López: «La Cora de Tudmïr según al-‘Udn (s. xi). Aportaciones 
al estudio geogràfico-descriptivo del SE. peninsular», Cuadernos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad 
de Granada, 4, 1972, pp. 66-67, n. 78. Cfr. con el comentario de al-Ahwànï, ed. àr. p. 136-137. Al-Qazwïnï: Àtàr 
al-bilad, ed. àr. de Wüstenfeld: I, p. 193. Vid. Carmen Jiménez Mata: «Apropósito del ‘ayà’ib del olivo maravilloso 
y su versión cristiana en el milagro de San Torcuato», Cuadernos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad 
de Granada, 1, 1971, pp. 97-111.
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lus” que era el litoral mediterràneo, y su eje principal, la popularmente conocida como Via 
Augusta, que le unia a la capital cordobesa. Para este fin emprende una política tendente al 
sometimiento de las sediciones locales, y al aseguramiento de todos los espacios de control y 
defensa del eje viario-defensivo que era la citada Via Augusta. Para ello, no duda en destruir 
algunos lugares y puertos costeros, implantando un nuevo “sistema de defensa omeya” para 
el control vial en tomo a la Via Augusta. Así, al-‘Udrï nos transmite que «en el ano 162/778*9 
el imam ‘Abd ar-Rahmàn Ibn Mu‘àwiya ordenó hundir las embarcaciones detenidas en la 
cora de Tudmïr y destruir todo el material naviero».40
La noticia referida a Sagunto es del ano 167/783*4, y aunque aparentemente tiene màs que 
ver con los problemas de la Marca Superior, el que sea cinco anos posterior a la destrucción 
de puertos y ciudades de la vecina cora de Tudmïr nos situa en una misma política de asegu­
ramiento de la Via Augusta y de sus enclaves de control y defensa. Por ello es muy probable 
que sea en esta época cuando debamos datar el cambio poblacional que harà perderse el nom­
bre del enclave. No seria consecuencia de la rebeldía de un senor local, sino como resultado 
de una política planificada y ejecutada por ‘Abd ar-Rahmàn I.
El poblamiento beréber de la región del Palancia hacia Teruel harà que prime un hàbitat 
disperso. Por otro lado, serà a partir de la riqueza general que a la taifa de València aporte el 
período de las taifas la que le permita despegar como población de entidad.41 La existencia 
de buen número de alquerías y aldeas que al-Idrïsï asocia al topónimo habla de una grande y 
rica vega relacionada con los topónimos de Murviedro y de Burriana (lo cual induce a pensar 
que se refiere màs que a la localidad a su comarca: el Camp de Morvedre).
3. LAS CONQUISTAS CRISTIANAS DE SAGUNTO/MURBÏTAR/MORVEDRE
Sagunto también se hizo famosa con motivo de las correrías depredadoras del Cid Campea- 
dor por su región. Pero ya de esto nos informan las fuentes castellanas, no las àrabes.42 
Al llegar la primavera del 1088, mientras el rey castellano Alfonso VI emprende una opera- 
ción de castigo por Úbeda y Baeza, el Cid ya se decide a intervenir directamente en el Le­
vante. De este modo reúne una hueste que se cifra en unos siete mil hombres y se dirige hasta 
València, en donde su gobemante, al-Qàdir, se apresta a pagarle 1000 dinares mensuales. Sa­
gunto se avino también a pagar parias por 8000 dinares anuales. Es el inicio del asentamiento 
del Cid en València y de una serie de acontecimientos que le llevaràn a hacerse con ella y a 
ejercer una serie de pillajes y saquelos a lo largo de todo el Levante, siguiendo el trazado de 
la Via Augusta hacia el Norte y hacia el Sur, así como el camino a Teruel.
Sagunto en el ano 1098 serà conquistada por el Cid, pero tras su muerte fue nuevamente re­
tornada por los almohades. Fue Jaime I su último conquistador en el ano 1238 coincidiendo 
con la caída de la ciudad de València.
40. Al-‘Udn: Tarsf al-ajbàr, ed. àr. p. 11; trad. esp. Molina, p. 76. Ver Ma Jesús Rubiera: «El Baix Vinalopó durant 
l'època àrab», en La Rella, Elx, ed. Ajuntament d'Elx, 6, 1988, passim. Noticia estudiada ampliamente en F. Franco 
Sànchez: Vías y defensas andalusíes en la Mancha Oriental, Alicante, ed. Instituto de Cultura "Juan Gil Albert" / 
Generalitat Valenciana, 1995, pp. 120 y ss.
41. Sobre el contexto histórico de esta época ver la trad. del fragmento dedicado al origen de la taifa de València, re- 
cogido de Ibn Bassàm: A.L. de Prémare; P. Guichard: «Crecimiento urbano y sociedad rural en València a principios 
de la época de los Reinos de Taifas (siglo xi después de J. C.). Traducción y comentario de un texto de Ibn Hayyàn», 
en P. Guichard: en Estudiós sobre historia medieval, València, ed. Alfons El Magnànim, 1987, pp. 153-174. Ma Jesús 
Rubiera: en La Taifa de Denia, Alicante, ed. Instituto "Juan Gil Albert", 1985, 172 pp.
42. Ver de A. Huici Miranda: en Historia Musulmana de València y su región, València, ed. Ayuntamiento de Valèn­
cia, 1969-70, vol. II, pp. 225 y ss.
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